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ASOCIACION FISICA ARGENTINA 

, INFORMES 1?' COMUNICACIONES DE LA OCTAVA REUNION 

CORDOBA, OBSERVATORIO ASTRONOMICO; SETIEMBRE DE 1946 

SESIÓN DEL 20 DE SETillMBnE (MAÑANA) 

INFORMES: 

ERNESTO GALLONI (Instituto de Física, Buenos Aires). Momentos 
nucleares. 

La utilización ele los espectrógrafos interferenciales, ideados a 
fines del s~glo pasado, llevó al conocimiento de la estructura hiper­
fina (h. f. s.) de las líneas espectrales. FuéPauli quien sugirió 
por primera vez (en 1924) que el fenómeno podía deberse a la 
existencia de u~ momento magnético nuclear cuya interacción con 
el campo debido a la nube eleytrónica diera una multiplicidad hi­
perfina de los términos espectrales. Se supuso' también que la 
presencia de isótopos podía originar dicha I1iultiplicidad, pero el 

, hecho de que en elementos desprovistos de isótopos apareciera tam­
bién la h. f. s. obliga a admitir la existencia de ambos efectos. 

, Por otra' part~, las mediciones directas de los momentos nucleares 
confirman la hipótesis de Pauli. ' 

Actualmente podemos afirmar, con bastante fundamento, que la, 
, h. f. s. es un efecto superpuesto d~: presencia de isótopos, mo­

mento magliético nucle,ar y momento eléctrico clliadrupolardel 
núcleo. '1 \' 

Del estudio de la estructura hiperfina se han deducido los 
valores de los momentos magnéticos nudeares para mucho~ ele­
mentos, pero desc1e1932 se ha señalado la p,osibilidad de medi­
ciones direétas. Para ello se recurro al método de los haces ató­
micos en campos magnéticos (Breit y Rabi, 1931). 

Se han aplicado tres métodos : el, de momento nulo, el de des­
viación y' el de resonancia. 
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El método del momento· nulo se funda en el hecho de que en 
aquellos átomos en que el momento del impulso nuclear es 
1 >1, para determinados valores del campo magnético exterior en 
ciertos niveles el átomo se comporta como si su momento magné­
tico/fuera nulo, es decir, no se desvía en campo inhomogéneo: 

. En el método de desviación el haz atómico experimenta en un 
primer campo débil una separación en niveles y una desviación 
que, para determinado nivel, se anula en un segundo campo in­
homogéneo de sentido contrario. Este método se ha aplicado espe-

.. 1. 
cialmente a los casos en que 1 =­, 2 

El método de resonancia aplica al haz atómico, entre dos ~cam­
pos magnéticos constantes e' inhomogéneos, un campo alternativo 
en resonancia con la precesión de' Larmor, con lo cual en un pro­
ceso adiabático los momentos magnéticos nucleares cambian su 
orientación con, respecto al campo y por lo tanto se modifica la 
desviación. 

Para los momentos magnéticos de los neutrones libres se ha 
. 'aplicado un cuarto método: 'el de polari7.ación; que cOnsiste en 

hacer pasar un haz de' neutrones por un hierro fuertemente ima­
nado y analizarlo con un segundo trozo de hierro imanado per­
pendicularmente al anterior. Un campo magnético adecuado entre 
«'p0larizador» y «analizador» produce una «polarización rotato­
na». 

Los resultados SÓQ. concordantes y permiten prever influencias 
macroscópicas de losmomgntos magnéticos nucleares. 

Los momentos eléctricos cuadrupolares se han determinado 
por vía espectroscópica." 

SESIÓN DEL 20 DE SETIEMRBE (TARD'E) 

COMuNICACIONES: 

RoSOOE F. SANFORD (Mount Wilson Observatory, EE. OO.). Cam 
bios en el espectro de Nova T Cm'onae Bm·ealis. 

Los cambios más significativos en el espectro de T Coronae 
Borealis quizás pueden ser resumidos como sigue: 

a ) rápido angostamiento de las líneas de emisión desde la 

\
'~.' .. , 
.. 
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época en que el brillo era máximo hasta cuando descendió a 
7.3; 

b) aparición de. las dos líneas de la corona, A -5303 Y A 6374,. 
en el intervalo en que la magnitud disminuyó de 7.3 a 9.2; 

c) aparición de las. líneas prohibidas de [Fe 11] en marzo, in­
tensidad máxima durante abril, mayo y junio inclusive, y debili~ 
tamiento, hasta cas{ desaparecer, en agosto. Toda esta. seri~ de 
cambios van a través del mínimo y aumento subsiguiente de brillO 
hasta el máximo secundario; 

d) aparición de la línea de Ne III, A 3868, Y de la HnEla de 
O III, A 4363, en marzo, intensidad considerable en abril, mayo 
(durante el mínimo), julio y agosto (durante el máximo secunda­
rio) y ausencia completa eü junio (durante el· !:lUmento de brillo 
hacia el máximo secundario);'~ . 

e) gradientes relativamente muy distintos para l~s componen­
tes azules y rojas de las líneas del hidrós-eno, que' se manifiestan 
en junio, julio y agosto; , 

f) aparición temprana de He II A 4685 con gran intensidad, 
cambios radicales de ancho y estructura de un mes a otro, y 
auséncia en junio (durante el aumento de briHo hacia el máximo 
secundario) ; . 

g) duplicidad nítida de ciertas líneas de absorción, especial­
mente de M g I y Ti II, solamente durante junio y julio, es decir,. , 
cuando el brillo de Nova T Co'ronae estaba en aumento hacia el 
máximo secundario o cOrrespondía a la primera parte del máximo 
secundario. 

WILLEM J. LUYTEN (University oí Minnesota, EE. UU.). Enanas 
Blancas entre las estrellas binarias. ' 

El propósito de esta investigación ha sido obtenér más infor­
mación acerca de las masas de las estrellas enanas blancas; esto 
sólo puede consegiIirse haciendo observaciones de binarias con 
componentes 'enanas blancas, y el mejor material para ello son 
los pares de estrellas distantes y débiles que poseen movimiento' 
propio común. En total han sido observadas 327 estrellas débiles 
de esta clase, principalmente entre magnitudes 12 y 15, cbn el 
reflector de 91 cm· del Steward Observatory en Tucson, Arizona. 
Para cada estrella se tomaron una placa azul y una amarillá con 
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filtro; el índice de co.lo.r 'fué es Limado. relativamente a ·estrellas de 
comparación de la misma 'magniLud, ,y una co.rrección fué apli­
cada teniendo en cuenta 1:)1 co.lo.r· pro.medio .?e estas estrellas de 
comparación. 

Se han encontrado. o.cho. pares nuevos de estrellas con co.mpo..,. 
neQtes enanas blancas. Agregando aquello.s' enco.ntrado.s previa­
mente, en pa¡;te en colabo.ración co.n el Sr. Dartayet de Córdo.ba, 
resulta que en la actualidad co.no.cemo.s 18 pares débiles de es­
trellas con, po.r lo. meno.s, una co.mpo.nenteenana blanca (en do.s 
de ellos ambas co.mpo.nentes so.n enanas blancas). Un hecho inte­
resante surge de inmediato - aun no se puede decir si tiene signi­
ficación o no. - y es que en to.do.s lo.s caso.s, no. impo.rta cuáles 
sean las magnitucJ.es foto.gráficas o. visuales de las co.mponentes, la 
enana blanca es, bolo.métricamen~e, la más débil de las do.s. 

Magnitudes foto.gráficas precisas, separacio.nes e índices de eo.­
l(Jr han sido. ya determinado.s para estas estrellas, y tenemo.s la 
esperanza de que, si ahora se co.mienzan o.bservacio.nes preGisas 
de po.sición, dentro. de 10 o. 25 año.s, podremos o.btener, para la, 
mayor parte de ellas, mo.vimiento.s orbitales dignos de co.nfianza, y, 
po.r lo. tanto, estaremo.s en condicio.nes de estimar sus masas, por 
lo meno.s en fo.rma estadística. 

, En el McDonald Observato.ry se han o.btenido., con el reflecLor 
de 2 metros, espectro.s de las co.mpo.nentes de LDS 678; una es 
una M3 enana, la o.tra tiene mi espectro. co.ntinuo. (De 18)* y 
parece tener un tamaño. co.mprendido. entre el de la Tierra y el de 
la Luna y una densidad ';media de alrededor de 5000000 en el sis­
Jema GGS .. 

CHARIJES D. PERRINE (Córdoba). Dos efectós en la marcha de re. 
lojes .. 

Una investigación de relo.jes co.n escape rl'Íeda-balanoeada 
( «balance-wheel») para determinar la eficiencia de este sistema 
contra lo.s esto.rbo.s d!') terremo.to.s, vibracio.nes, etc., ha revelado. 

(*) Notación propuesta por el Dr. Luyten (Ap. J., 101, 131, 1945): D in­
dica c', dwarf" o "degenerate"; e, "continuous ", y, el número que signe a 
continuación, la temperatura superficial estimada, en miles de grados K. [Nota 
del editor]. 
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efectos de humedad en el aire y pos~cwn del reloj, sobre su 
marcha que, según entiendo, aún no han sido tomados en cuenta. 

El efecto de humedad (agua en suspensión en -el aire), causa, 
fricción y, por consiguiente, una marcha más lenta, es variable' 
como la temperatura y presión atmosférica. 'Este efecto e'l tan 
apreciable como la temperatura o presión . atmosférica, la cual 
liO es elimiriada en conjunción con otros efectos, pero tiene que 

. ser determinada directamente de la observación de la humedad y 
aplicada la correspondiente corrección.' . 

El efecto de posición es constante si la posición es constante .. 
pero es importante en el sentido de en cuál posición resulta la 
marcha más exacta. La observación de tres relojes de bolsillo y 
uno pequeño de mesa ha mostrado diferencias de 30 hasta 60 
segundos en sus marchas diarias (<<rates») entre las posiciones 
vertical y horizontal, ejes horizontal y vertical, respec!ivamente. 

Se supone que estas diferencias en las marchas son debidas a 
diferencias de la fricción de los ejes en 'sus cojinetes y si son ho­
rizontales o verticales. Si el eje es horizontal la' fricción es ma­
yor que si el eje es vertical y descansa sobre :su punta - el ,rdoj, 
por consiguiente, marcha más rápido en la posición vertical del 
eje - horizontal del rdoj, resultado enoontrado en tres de los 
cuatro relojes. También la marcha es generalmente más exacta 
en la posición ele marcha más rápida, que es de esperar. 

ENRIQUE GAVIOLA. y RICARDO PLATZECK (Observatorio de Córdoba). 
Cámara Schmidt f /2 de 20-30 cm. , 

La cámara, co[lstruída en los talleres del Observatorio, tiene 
una len~e correctora de vidrio· (eVita», transparente al ultravioleta 
cercano, y .un espejo esférico de vidrio «Pyrex». La montura es 
un diseño experimental original: el eje de declinación está directa­
mente acoplado, a la célula del espejo esférico; la montura de la 
lente 'correctora y el porta-chassis están sostenidos por una estruc­
tura de livianos perfiles· de aluminio; el porta-chassis puede ser 
girado fuera del tubo para cambiar la película. 

Pllfa guiar. y para enfocar se usan dos objetivos de microsco­
pio colocados ,al costado del ehassis, los' que envían la luz, por 
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reflexión en pequeños' espejos planos, a ocularas situados sobre 
las costillas del tubo. 

La lente correctora fué figurada por el ayudante 3eñor David 
McLeish. Cada qara fué medida independientemente, por reflexión 
de la luz en un espejo esférico patrón, usando el método de la 
cáustica .. La primera cara requirió 11 meses de retoques; la se­
gunda se rayó al terminársela, a los 5 meses; fué esmerilada, 
pulida y figurada de nuevo en 1 mes. El espejo esférico fué 
hecho por el ayudante señor Francisco Urquiza. La montura fué 
construída por el mecánico jefe señor Angel Gomara. La expe­
riencia que se adquiera con esta. cámara será usada en la cons­
trucción de la cámara de 60-90 ,cm . . \ 

JORGE BOBONE (Observatorio de Córdoba). Estado actuaZ de la "de­
terminación de la órbita definitiva deZ cometa Halley en su 
última aparición .. 

Los elementos preliminares adoptados para el cálculo de una 
efemérides del cometa HaUey fueron los deducidos por Cowell y 
Crommelin con la sola' modificación de la fecha del paso por el 
perihelio, l~ que fué transferida a 1910 Abril 19.679 tiC¡{lpO me­
dio de Greenwich. 

En base a la efemérides calculada se compararon la totalidad 
, de las observaciones disponibles (2748 en ascensión recta y 2718 

en declinacíón), resumiéndolas en 33 lugares normales, corres­
pondiendo el prim'ero a la fecha Septiembre 18 de 1909 yel 
último a Mayo 23 de 1911. 

Antes de comenzar el cálcul~ de perturbaciones, se hizo una 
determinación de 'elementos más exactos del cometa, basada en los 
primeros 11 lugares normales y teniendo en cuenta solamente los 
efectos perturbadores de Júpiter y Saturno. En posesión de ellos 
y esta vez con lá acciÓn de todo~ los planetas, excepto Plutón, que 
no produoe ningún efecto sensiblo durante todq el período de 
observaciones, se ha . llegado por el método de variaciones de l,os 
elementos, al cálculo de perturbaciones exactas, h;ista el 8 de 
Mayo de I 1910. 
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JORGE SAHADE (Observatorio de Córdoba). Observaciones espectro. 
gráficas de estrenas variables de eclipse. 

En abril del año en curso se ha iniciado la observación siste­
mática, con el reflector de Bosque Alegre, de los espectros de 
estrellas variabLes de eclipse. 

En el programa fueron incluídas, entre otras, las estrellas 
RS Sagittarii, GL Carinae 'y V 346 Centauri, con el fin de reunir 
datos esp~ctrográficos de sistemas con período variable. 

,La excentricidad derivada para RS Sagittarii en base a las 
observaciones espectrográficas concuerda con la determinada por 
Shapley de observaciones fotométricas efectuadas por Roberts. 

Otra de las estrellas' incluídas en el programa es R Arae A. 
Los resultados serán publicados «in eitenso» en el Astrophy­

sical J ournal. 

SESIÓN DEL 21 DE SETIEMBRE (MAÑANA) 
I , . 

ENRIQUE GAVIOLA (Observatorio de Córdoba). Estrellas en Rota. 
ción con Prominencias, lJáculas, Manchas, Espinillas, Cho. 
rros, etc. 

El conjunto de las estrellas variables forman un caos - según 
McLaughlin - ·del cual se seleccionan unas pocas para ordenarlas 
en clases, entre las que «no se puede tirar línea de separación en I 

parte alguna si no es por definición arbitraria». 
UÜtl. razón que explica en parte las dificultades encontradas 

es que los modelos estelares usados son excesivamente esquemáticos 
y sencillos. Con atmósferas estelares pulsantes (cefeidas) o en 
expansión moderada o explosiva (novae) se dispone de insufi­
cientes parámetros capaces de variar independientmnente. El mo­
delo de Eddington, por ejemplo, nb permite independizar la lu­
minosidad de la veloci'dad radial. 

.Es razonable suponer en otras estrellas fenómenos cualitativa­
mente anáiogos a los que observamos en el sol, si bien pueden ser 
cuantitativamente diferentes. 

Un modelo de estrella variable debería contener, pues, promi­
nencias de todas clases, fáculas, manchas, espinillas, chorros coro-
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nales y otras erupciones. Debe suponérselo dotado de una rotación, 
cuya velocidad y la posición de cuyo eje, puede el,egirse dentro del 
límite de estabilidad rotacional. La luz de una prominencia estacio­
naria o eruptiva puede s'er desp.reciable (sol) o muchas veces más 
brillante que la estreIJa (novae). Una- estrella en rotación con una 
o dos próminenciasestacionarias o quasi-estacionarias puede ser­
vir de modelo para algunas variables « a eclipse» o para varia­
bles « elipsoidales» . 

En el caso general, se dispone de los siguientes parámetros: 
Velocidad de ro tación; 
Posición del eje de rotación; 
Número de prominencias, fáculas, manchas, chorros, etc.; 
Colocación de las mismas sobre la esfera estelar; 
Variabilidad irregular, periódica o explbsiva de0ada promi-

nencia, fácula, chorro, etc. 

GUIDO BEOK (Observatorio de Córdoba). Sobre el estado de la ma. 
teria; sometida a alta presión. 

,Considerando la estructura interna de una estrella tenemos 
que suponer que en~ontraremos, debido a 11\-acción de las fuerzas 
gravíticas, presiones que crecen desde la superficie hacia el centro, 
donde alcanzan un valor' máximo. El modelo a adoptar para una 
estrella será, pues, esencialmente determinado por el valor de la 
compresibili~ad de la materia. 

" Las leyes conocidas de las estructuras atómica y nuclear de la 
\ materia, permiten formarse una idea cualitativa de los estados de 

la materia en el dominio de densidades comprendidas eú,tre p = 1 
Y p=1014 grjcm3• Suponiendo que la materia estelar es dría,I,.' 
quiere decir, que su temperatura (salvo en la superficie) se en­
cuentr~ debajo de la temperatura de degeneración del gas da 
Fermi electrónico o nucleónicp, podemos distinguir tres capas dis-
tintas: , 

a) la superficie:.' materia « diluíCla», formada por los estados 
conocidos: gaseo,sos, líquidos o sólidos, p:::; 1 grmjcm3 i ' 

b) la capa del gas de Fermi electrónico : materia comprimida. 
formada por un gas electrónico degenerado y por un gas de nu­
cleones. En est~ .estado ya no s'a pueden distinguir capas 'electró­
nicas' de átomos individuales. Sin embargo, la estructura de los 
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núcleos, todavía no es afectada por la presión y es idéntica a la de 
la materia diluída. Cualitativ~mente, este, estado puede se~ compa­
rado con el de un metal líquido. 1 < p < 107 gr / cm 3 ; 

c) la capa de absorción electrónica: para densidades mayores,~ 
la energía de los electrones al límite de la distribución de Fermi 
aumenta de manera tal, qp.e resulta más proyechüso, desde el 
punto de vista enérgico, que la parte enérgica de los electrones 
sea, absorbida, por procesos de transformación ~, por núcleos. A 
medida que aumenta la presión, el gas electrónico disminuirá 'en 
densidad y la constitución de los núcleos estables S(l desplazará 
hacia estados de menor carga. En el límite de densidades nuclea­
res, p= 1014 gr/cm3, o en el caso de núcleos muy livianos, llega­
mos al caso del gas neutrónico considerado por L. Landau. 

Aumentando aún más la d~nsidad, lo.s estados de la materia 
serán determinados por las propieqades, todavía deséonoci~as, de 
las partículas, elementales de gran energía. 

El modelo obtenido es suficiente para determinar, aproximada­
mente, la conductividad térmica y la viscosidad del estado b). Las 
propiedades del estado c) dependen, sin embargo" considerable­
mente de las energías, todavía desconocidas, de isótopos inestables 
en condiciones normales. " 

J. LANDI DESSY (Observatorio ~e La Plata). Comunicación p1·eUmi. 
nar sobre la binaria p Eridani. 

El estudio de esta binaria fué sugerido por Luyten, pues pre­
sentaba el caso extraño de ser mucho más masiva de lo que le, 
correspondería de acuerdo al tipo espectral señalado como G~. 

Al estudiar los espéctrogramas, obtenidos mediante el espec­
trógrafo a red del refl.ecLor de 1,54 m, de B. Al,egre, se observó; 
1. El tipo espectral no era G5 sino más bien K5. 2. La velocidad 
radial 'era variable en función del tiempo. 

El primer hecho no mejoraba en áPreciable cantidad la ano­
malía notada. El segundo hecho hace suponer que ambas com­
ponentes son a su vez binarias espectros.cópicas, con la cual queda 
'explicado el hecho de ser mucho más masiva. No se puede 
atribuir la variación de velocidad radial a las componentes de la 
órbita visual, pues calculando la que debería resultar de acuerdo 

" '\ ~ 
:.1' 
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:'1 
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con los elementos de dicha órbita, vemos que no varía en el lapso 
de tiempo en el cual se han obtenido los e~pectrogramas. ' 

Como Q a última órbit~ visual fué calculada por Luyten hace 
casi veinte años, procederé a calcular una nueva mediante las ob­
servaciones 'enviadas desde Sud-Africa por Van-den Boss. Se con­
tinuará el estudio espectroscópico para poder confirmar y luego 
poder calcular las ,'órbitas espectroscópicas. Se' hará un estudio 
fotométrico parú poder constatar una eventual variabilidad en el 
brillo. 

JUAN JAGSICH (Universidad de Córdoba). Delirnitaeión climatoló­
gica de la zona radioaetiva en mtestro país. 

Las temperaturas medias del aire que se observan en las dis­
tintas regiones del país son condicionadas por un elevado número 
de «factores climatológicos», como ser:, latitud geográfica, inten­
sidad de ,la circulación atmosférica y oceánica, altura sobre el 
nivel de mar, topografía de terreno, infuencia térmica de los' vien­
tos, influencia de las precipitaciones, de la evaporación y de la 
'nubosidad. Descontando la' influencia de todos estos fa~tores, den­
tro del grado de exactitud que caracteriza los datos climatológicos 
de que disponemos, queda' subsis~nte todavía una anomalía tér­
mica positiva al oeste de las Sierras de Córdoba y una anomalía 
negativa ar este de ellas. La anomalía positiva puede tener su 
explicación en la influer(cia térmica de las rocas radioactivas, par­
ticularmente de uranio, que se encuentran en el subsuelo. El aná­
lisis efectuado permite establecer los límites ge'ográficos de esta 
zona radioactiva, y señalar también el grado de probabilidad que 
se tiene de ver confirmadq por otros procedimientos estas deduc­
ciones. La región más radiOactiva de nuestro país parece ser la 
parte noreste de la provincia de Catamarca. El cuadro de la fre­
cuencia de las tormentas, en el cual puede influir la radioactividad 
del suelo, habla a favor de estas interpretaciones. 
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. ALFimDO VOLSOH (Observatorio de Córdoba). Tab"Cas de saJidas, 
p1¿estas, paso del sot y astros, crepúsculos c~'vil y-astronómico 
para lugares entre 60 de latitud norte y s~td hasta el ·año 
2000, tiempo sidereo. 

En diversas tablas se han calculado: \ 
1) Sal~das y Puestas del Sol para el ecuador en el año 1946; 
2-3) Correcciones para referir estos 4atos para otras latitudes; 
4-5) Correcciones a aplicar los datos para otros años y pal'a 

otras longitudes; 
6-8) Tablas para el crepúsculo civil. y astronómico;. tiempo 

sidéreo. 
. 9) Se agrega otra tabla del Azimut de '¡un astJ,'o a 'la Salida y . 

Puesta. 
Unos 'ejemplos a continuación faólitan el empleo delas tablas. 

INFORMES: 

FIDEL ÁLSINA FUERTES, M. Á. E. F. (Instituto de Física, La Pla­
ta). Sobre el estado act~tal de la superconductividad. 

Las tentativas actuales de explicación de la superconductividad 
se han concentrado prácticamente en torno de las llamadas ecna-' 
ciones fenomenológicas' de London. ,Se trata de dos ecuaciones ob­
tenidas originariamente mediante modelos provisorios y que se 
enuncian hoy sin re~erencia a modelo alguno, y que describen los 
efectos fundamentales en la superconducción: ausencia de campo 
eléctrico y ausencia de campo magnético en el interior del metaL 

La obtención, de dichas ecuaciones a partir de los principios 
fundamentales de la cuántica constituye desde hace once años el 
objetivo de los investigadores. Si se escribe el operudor corrieflte 
para un conjunto de partículas con carga en pres~ncia de un cam­
po ~agnético, uno de los términos de dicho operador conduce de 
inmediato a las ecuaciones de London. El otro término en cambio 
- que es el que da origen al diamagnetismo usual ·de Landan­
debe ser anulado mediante algún razonamiento o condición suple­
mentaria hasta ahora no encontrados. 
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Es interesante que la anulación de ese término --:- y en conse­
cuencia la justificación de las ecuaciones de Londan - podría 
obtenerse si por una u otra razón dejara de ser válido el princi­
pio de Pauli para el conjunto de electrones. De, aquí se han deri­
vado algunas tentativas (London .. Daunt y Mendelssohn) de apli­
car estadística Bose a los electrones de súperconducción! sin otra 
justificación que la obtención de las fórmulas final'es deseadas. 

Si la obtención de las ecuaciones de London ha de seguir cons­
tituyendo el objetivo de la investigación, parece deducirse Ila nece­
sidad de perfeccionar mucho los métodos de cálculo aproximado 
comunes en la teoría de los metales, o, tal vez, modificar de ma­
nera drástica los concept~s mismos en que se apoya la teoría. 

, 1, .. 
" 

COMUNICAOIONES: 

MARIO SCHONBERG (Universidad de San Pablo,. Brasil). Sobre la 
teoría del campo electromagnéti~o. 

La introducción del cuanto de electricidad conduce a difícul­
tades considerables. en la teoría del campo electromagnético. Hasta. 
ahora no existe ningún modelo cuántico relativista de corpús'culo 
de dimensiones fini'tas. Un modelo puntiforme conduce también a' 
dificultades y las tentativas realizadas por ,Wentzel, Dirac y Pryce 
no clan resultados 'sll.tisfactorios. 

En 1943,. J. Leite López y M. Sch6nberg, y más tarde est~ 
último, desarrollaron U:~a teoría tratando de resolver estas difi­
cultades. Se admite una generalización del principio de ir¡.ercia, y 
que el campo creado por un electrón puntiforme puede dividirse 
en dos partes: una que permanecy ligada al corpúsculo y no da 
origen a ninguna 'auto-fuerza y es responsable de las acciones a 
distancia; otra, que se comporta como un campo exterior de tipo 
maxwelliano, llamado campo irradiado y es responsable de la reac-

'ción de la radiación. 
El campo tolal es retardado; y el irradiado 'puede expresars,e 

como una semidiferencia entre un. campo retardado y uno avan­
'zaelo. Las onclas ,~etardadas contribuyen a la energía con valore~ 
negativos, y esto da origen, cuanelo el campo es cuantificado, a, 
fotones de e'i1ergía negativa que pueden ser'. interrretados a la ma-
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nera de Dirac, considerando la emisión de un fotón de energía 
negativa como la absorción de uno de, energía positiva. Sin em­
bargo, e~ta interpretación no da cuenta del carácter avanzado de 
las ondas asociadas. La eliminación de estos fotones puede, hacerse, 
también, promediando sobre intervalos de tiempo sufici'entemente 
grandes, lo que también es neoesario hacer para obtener la con­
servación del impulso y de la energía. La necesidad de tomar 
valores medios' del tiempo corresponde al hecho físico que las 
observaciones no son instantáneas, debido a que la interacción 
entre corpúsculo e instrumento se realiza en un tiempo finito. Las 
modificaciones necesarias en el formalismo cuántico son, por cier­
to, considerables. Una posible, consistiría en sustituir los opera­
dores unitarios por otros que no lo son en cada instante pero sí 
lo son en valor medio en intervalos considerables' de tiempo. otra 
alternativa consistiría en admitir la posibilida9. de . considerar esta­
dos instantáneos de un sistema físico. La descripción matemática 
del movimiento de un sistema podría ser análoga a la de un con­
junto de Gibbs en la forma actual 4e la mecánica cuántica, y los 
valores medios tomados sobre el conjunto de Gibbs corresponderían 
a las medias ,en el tiempo. 

BERNHARD GRoss(Instituto Nacional de Tecnología, Río de ,Janei-
I 

ro, Brasil). Efecto dieMct?'tco 1'etardado y cargas permanen-
tes en dieléctricos sólido's. 

Medidas de las curvas corriente-tiempo' han demostrado que' 
en muchos dieléctricos sólidos una considerable cantidad de carga 
puede ser absorbida. Si el tratamiento eléctrico está asopiado con 
un tratamiento calórico; la carga absorbida puede ser parcialmente 
«congelada'», produciéndose la disipación de la misma de manera 
muy lenta una vez quitado el campo polárizante (1). Tal dieléctrico 
no está, por lo tanto, en estado neutro. Las cargas que residen en el 
dieléctrico producen campos eléctricos. Estos campos pueden anu­
lar'se por sí mismos bajo ciertas circunstancias, pero eventualmente 
un campo global existe. Este a su vez induce cargas superficiales 

, en conductores adyacentes. Resulta de ello que las placas de un 
, , 

(') B. GROS, L. DENARD; An. Acad. I Brasil. Cien., 14, 349, 1942. Phya. 
Rev. 67, 253, 1945. R. F. FIELD, Phys, Rev., 69, 688, 1946. 
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condensador que contiene' al dieléctrico debiera tener cargas indu­
cidas, Se puede, por lo tanto"iesperar que la medida de estas car-

'gas dé nuevas informaciones, respecto al estado del, dieléctrico. 
En consecuencia, la práctica usual de medidas de corriente-tiempo 
es ,convenientemente completada por medidas de cargas superfi­
ciáles-tiempo. Como resultado de este método se demuestra que se 
obtienen datos: a) acerca del estado de un dieléctrico polarizado y 
del mecanismo de conducción; b) acerca de efectos de superficie 
relacionados con la conducción, y c) acerca de la naturaleza de 
los electretos. , 

JosÉ WÜRSOIIMIDT (Instituto de Física" Tucumán). En torno del 
fotón en un medJio material. , , 

1) Se confirma que se debe atribuir al fotón en un medio ma­
terial la energía libre hv ,igual a su energía en el vacío y el lm-

Pulso hv , siendo v la velocidad de la 1hz en el medio. 
'/.' 

2) No es necesario atribuir al fotón una velocidad mayor que 
la de la luz, ni una masa imaginaria, si' se distingue entre la ener-

, c2 

gía total E = hv . n 2 y la energía ligada al medio G = hv (--:- --1); 
'02 

la masa aparente del fotón en el medio material es entonces n2 , 

yeces mayor que en el vacío; su velocidad es la de la luz en ,el 
mlsmo. 

AUGUSTO BATTIG (Instituto de Física, Tucumán). Sob1·e el Umite 
del concepto de la trayectoria de una partícula. 

Se estudia en el presente trabajo hasta qué plinto son valede­
ros los conceptos ondulatorio-corpusculares que definen' p. ej. la 
masa de un corpúsculo en general. Para ello se considera un fenó­
meno que ocurre dentro de las dimensiones de una longitud de on­
da; ese fenóme~o es el de ]a interferencia. Considéranse dos 
casos: 10 interferencia de fotones en un medio material; 20 inter­
ferencia de corpúsculos de masa m> o. Para el primer caso so 
emplea la conocida ecuación do Hamilton-Jacobi relativista y la 
ecuación ondulatoria que rige para una onda del tipo electromag-

" 
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nético. Para el segundo se considera ,también 'la-ecuaciÓn de I-Ia­
milton-J ácobi no relativista y la ecuación de Schrodinger corres­
pondiente .. Para fo~ones se obt~ene la siguiente ecuación de .la 
masa aparente: 

v 
~=­

e 

y par~ los ~orpúsculos de masa m> O, se obtiene: 

h [ 13
2

] m*=m·-)..2
V 

l-v? . 

Ambas expresiones nos indican que si se desea· atribuir a fo­
tones y a corpúsculos, una masa' «local», esa magnitud ño será 
constante y por lo tanto la imagen de partícula pierde su carác­
ter sencillo criando se aplican .los conceptos ondulatorío-corpuscu­
lares a fenómenos que tienen lugar, en zonas del orden de la lon-
gitud de onda. ' 

VALENTiN D. GRONDONA (Rosario). Un método "cinemátwo" de res­
titución 'apUcado a la fotogrametría. 

Los primeros trabajos de restitución fotogramétrica conSIS­
tían en recqnstruir para cada fotograma, dispuesto conveniente':' 
mente en} un tablero de dibujo, el haz de proyectantes de los 
diversos puntos del terreno; los homólogos 'del plano se obtenían 
por intersecciones. La solución era eminentemente proyectiva. 

La estero-fotogrametría iniciada por Pullfrich resolvía el 
problema. analítico de las coordenadas polares haciendo uso' de las 
mediciones del estereocpmpárador. Poco después Von Orel, con su 
estereoautógrafo aprovecha los datos del estereocomparador para 
realizar la restitución reemplazando las reglas y tiralíneas primiti-

, vos, por palancas, colisas y cursores, pero volviendo en esencia al, 
método de las intersecciones, método que emplean todos los autor.es 
posteriores, tanto para operaciones terrestres como aéreas. , 

El Ihétodo propuesto aquí consiste en analizar las ecuaciones 
de Pullfrich, descomponiéndolas en factores, divisores y sumandos, ' 

. . ." ' 
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y enco~endando a otros tantos «mecanismos» la resolución par.i~l 
cial de dichas operaciones., Vinculados convenientemente los meca " . 
nismos, se reconstruye una ecuación .semejante, la que es interpre'tr 
tada por, un brazo extensible y o:wientable que lleva en su 'extremi- -~ 
dad libre un lápÍz que dibuja automáticamente los elementos de 
la carta. 

En resumen: El cálculo sustituye a las operaciones gráficas; 
el tablero de dibujo es reemplazado ventajosamente por la máquina 
de calcular, ya que al operar con algoritmos, el tamaño de los \ 
mecanismos no juega un papel preponder-ante. La nueva máqullJa \ 

' es en extremo simple y eficiente, ,económica y transportable. . 

\, 

FRANOISOO P. DE LUOA MURO (Rs. Aires). Radón en el aire telúrico \' 
sobre yacimientos de asfaltita. 

Mediciones de radioactividad del aire telúrico realizadas en 
Auca Mahuida (N. del Neuquén) en setiembre de 1944, permitie­
ron comprobar concentraciones anómalas de Radón en los terre,­
nos que recubre~ el yacimiento de la mina ;<La Escondida~. Igual 
pbservación pudo hacerse en el yacimiento de la mina «La For­
tuna», ubicada U:nos 100 Km. más al Norte. Experimentaciones 
h~chas en noviembre de 1944 a 2.200 m. de altura, al S-VV de 
Malargüe (Mendoza) en la Mina de asfaltita San Martín corrobo-
raron las mediciones anteriores. ' 

Las fuediGiones se hicieron con el aparato de Ambronn, com­
puesto por un electróri¡J.etro cuya sensibilidad era, de 6,4 volts por 
divisióp de escala, pudiendo apreciarse 1/10 de división de escala, 
y por una cámara de ionización cilíndrica de 1.500 cc. con un 'elec­
trodo de ,126·in m' .de largo y 2 mm. de diámetro. 

Los valores anómalos coincidentes con los yacimientos osci­
laban entre 2 y 6 divisiones en media hora, mientras que los, 
valores de descarga del electrómetro fuera de la anomalía eran 
menores de una división en media hora. 

COI,1 los resultados de estas experiencias' este método de radio­
actividad, ya conocido en el relevamientode fallas geológicas, se 
incorpora a la Geofísi{:a Aplicada como procedimiento de explora- f~ 
cióIi de yacj.mientos de asfaltita. 



SESIÓN DEL 22 DE SETIEMBRE (MAÑANA) 

COMUNICACIONES: 

',ALBERTO GONZÁ:LEZ DOMÍNGUEZ (Instituto de Matemáticas,' Bs. Ai­

res). Un método ,general, para la síntesis de impedancias. 

1. el resultado prin'cipal de esta comunicación está contenido 
en el siguiente 

Teorema. - Sea R( ro ), (- 00 < ro < (0) una función no negati­
va, par, acota~a, absolutamente integrable y que satisface a una 
,condición de Lipschitz de orden a. uniformemente en todo el in­
tervalo; con los coeficientes Cy definidos para todo v por la fór-
mula " 

1t. 

re f ( fI') cv ='2 R -tg
2 

cosv~dl:)" 
, a 

.formemos la función (p = t + ,iro) , 

1 ( )_ Ca _1 ;n-v+l (l-=P) v.' 
n p - - ,"":;'¡ Cy -- , 

, 2 . y~l n+l l+p 

y sea 

para p=zro. 
Tesis. Las fruIciones IIl(p) , que son holomorfas en el semi­

plano de la derecha y toman valores reales para p real, tienen 
parte real positiva en ese semiplano; además, dado un E positivo 
arbitrariamente pequeño,' ,puede elegirse -el entero n de manera 
tal que la qesigualdad 

1 Rn(ro) -R(ro) 1< E 

se verifique uniformemente para todo ro. 
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JI. Esta _proposición, que es consecuencia de ciertos. teotemas 
de Fejér, Herglotz, Schur y Titchmarsh, suministra un procedi­
iniento sistemático .para el diseño de un dipolo cuya resistencia 
RfI,( ro) difiera· uniformemente tan poco como se quiera de una re­
sistencia prefijada R(~) que cumpla las .hipótesis enumeradas. 
. . En efecto, las impedancias dipólicas son funciones holomorfas 
y de parte real positiva en el semiplano de la der.echa;reales en 
el eje real. Las funciones ln(p) del- teor-ema son, pues, impedan­
cias ·racionales; y éstas pueden sintetizarse en todos los casos con 
el clásico método de Brune (Jourr¡,al of Mathematics and Physics.; 
X (1931), pp. 191-236). _ 

Nótese que para escribir la impedancia. de aproximación 
ln(p) a partir del dato R( ro) basla con calcul~r un numero sufi-: 
cien te de coeficientes Cy ; lo cual puede hacel!se sin apr.eciable 
trabajo si se dispone de un analizador harmónico. Parece, pues .. · 
que el método es especialmente adecuado para la solu'ción de pro-

. blemas prácticos de diseño. Nótesetambié~· que el método es 
válido, mutatis mutandis, cuando el dato es la reactancia en vez 
de. la resistencia. 

JÓSÉ A, BALSEillO (Observatorio de C6rdoba). Interferencia en el 
Campo de do$ fotones. . 

. Tratándose de dos partículas idénticas sin interacción -el mó­
. dulo de la función de onda de las _ dos partículas da la prohab,i-l 
. lidad de enContrarlas en los puntos a los cuales se' 'refieren ,las 

coordenadas. Las· interf.erencias que aparecen dependen del ca­
rácter de simetría o antisimetría de la' función de onda. 

Tratándose de dos fotones es posible definir funciones propias­
del campo que conduoen al impulso angular total sobre ejes prin­
cipales análogamente al caso de dos partículas. Sin embargo, entre 
ambos casos existe una dif.erencia fundam~ntal y es que no se pue­
de atribuir a los fotrines de un campo coordenadas aspaciales . 

. Pero, por otra parte, se puede hablar de la localización de un 
fotón si se enuncia explícitamente un método de determinación de 
las coordenadas de un punto material sobre el cual actúe, por 
ejemp~o, un átomo en el que produce efecto fotoeléctrico. Se en­
cuentra, así, que la distribución espacial de dos fotones, descripta 
por las Íunciones propias del campo conduce a fenómenos de in-
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terferencia, ~nálogbs a los que se presentan en el caso de dos 
partículas. 

JosÉ A. BALSEIRO (Observatorio de Córdoba). Aplicación ¿Le la teo­
ría de transformaciones al campo cuántico en un caso res~ 
tringido. \. 

Un campo cuantificado expresado según dos sistemas de fUIí­
ciones ortogonales, de modo que se conserven el número y las fre­
cuencias de los fotoI).es asociados:. 

-+ -+ -+ 

A=2'as As=2'bs Bs 
r 

establece. una relación entre los operadores .de amplitud 

(1) 

Se trata de saber cuál es la función propia: de campo, referida 
a uno de los sistemas ortogonales cuando se da la correspondiente 
a una configuración en,el otro sistem.a. La (1) implica una trans­
~ormación 'lIneal entre las coordenadas e impulsos can?nicos de 
los osciladores lineales vinculados al ca~po de radiación referidos 
a. uno de los sistemas, ortogonales y los correspondientes al otro 
sistema. Se llega a que la transformación que vincula las auto­
funciones de los osciladores es del tipo de las transformaciones de 
'contacto. Se deduce que la función de transformación es: 

21ti 

S(q. Q) =e-~h W(q. Q) 

donde Q y q son las coordenadas canónicas- de los osciladores en 
uno y otro isistema y W ( q, Q) la función generatriz de la trans­
formación que satisface: 

oH' p=--
oQ 

Dada'la función propia de una configuración f( q) referida al 

" 
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sistemáde las q queda definida la correspondiente en eloti'o sis-, 
tema: " 

P(Q)= ¡S(Q. q) f(q) dq. 

Por ejemplo, SI se suponen' dos estados 'posibles, a la auto­
función 

le corresponde la transformada: 

donde ' 

d*,··N-,· 
8. N-s 

d,··N-r 
s.N-s 

./ 

da la probabilidad de la configuración a: la cual están asociados 's 
fotones en un estado y N-s en el otro. 

DAMIÁN CANAL FRAU, M. A. E. F.(Observatorio Astronómico,Cór­
doba). Un fenómeno de fl1wt1taciones en la polarizooión de 
1ln rayo luminoso. , 

Si un haz luminos9 es modificado por un dispositivo óptico 
cualquiera, la c1istribuciód. de in tensidades puede ser calculada por 
las fórmulas de la óptica clásica o por la electrodinámica cuántica. 

Consideremos éomo ejemplo un rayo linealmente polarizado 
que incide sobre uná placa birrefringente. La electrodinámica clá­
sica permite afirmar que las inLensidades de los dos rayos emer­
,gentes están unívocamente determinadas por el ángulo 'existente 

, entre el plano de, polarización y el plano principal de la pJaca. 
La teoría clásica implica, pues, que las intensidades de los doS 
rayos emergentes toman valores p y q bien definidos. 

La teoría elemental de los fotones conduce a un resultado 
, distintO. En este caso debemos interpretar a p y q c()mo las proba­

bilidades relativas de que un fotón se encuentrEl 'en uno u otro de 
los 'rayos. Tratándose de, un solo fotón no podemos atribuir una 
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intensidad unívoca a cada rayo, puesto que su valor será o cero 
o uno. 

Según el principio de correspond~ncia, la teoría ~lásica dehe 
verificarse para grandes númerós de fotones. De ahí que para un 
gran número de fotones ambos formal~smos deban coincidir (1). 

En el caso partic~lar que estamos considerando, la probabi­
lidad que ni fotones sean registrados en uno de los rayos refrac­
tados y n-m en el otro, resulta independiente del hecho que estos 
fotones concurran simultáneamente b sucesivamente a los respec­
tivos receptores. Esta. probabilidad está dada por 

w(m, n-m) = C:,J pm qn-m. (1) 

. La teoría conduce, pues, a fluctuaciones estadísticas de la 
1 

intensidad, cuya desviación media, según (1), para p == q = - es: 
2 

La desviación relativa, 

disminuye pará grandes valores de n y conduce al resultado élá­
sico. Para n 1000 fotones las fluctuaQiones aún son de un 3 %. , 

, 
MEROEDES I. CORVALÁN, M. A. E. F. (Instituto ele Física, La Pla-

ta). Concentración de pl~ttonio en la pechblenda. 

En el transcurso de las experiencias realizadas por Mm'ieta da 
Silveira (1), a fin de contribuir al estudio d? las radiaciones gam-

(') Para la aplicación de la. electródinámica cuántica a la determinación 
de la distr.ibución de las probab~lidades para una configuración dada de un 
número arbitrario de fotones, ver J . .A.. BALSEIRO, comunicación anterior. 

(') M. DA. SILVEIRA, Con't1·ibur;ao pam o estudo das mdiar;OC8 llo Uranio 

Xco'lnplexo. Publicación de Física N9 < 2, Fac: Cien. Lisboa, Portugal, 1945. 
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'ma emitidas por el Ura~io y sus descendientes inmediatos, verifi­
cóse por primera vez la existencia de una emisión espontánea de 
~utrones. 

El esquema propuesto por la misma para representar la serie 
de desintegraciones sucesivas del Uranio desde el UI hasta el 
UII es: . 

92 U238 a ,90UX1234 , -+ 

90UX1234 ~ 91UX2234 -+ 

91UX2234 n 91UZ233 ,-+ 

91 UZ233 ~ 92U234 . -+ 

. en el cual establece la filiación del ÚZ en la familia del Uranio 
como producto de desintegración del UX2 por' emisión espontinea 

. de un neutrón. ' . 

" De acuerdo a. este esquema y en la suposición de que estos 
neutrones fueran captados en resonancia por el U238 (2) existent,e 
en la pechblenda (por cl1Qques con núcleos pasan por la región de 
resonancia a pasos .suficientemente pequeños) prOduciendo el 
U239 (3) activo' (vida media 24 m) que por dos desintegraciones' 
beta sucesivas conauce a la formación del Plutonio, calculamos la 
concentración de este. último elemento 'estable (vida media 10G 

años) en la misma, .es decir establecemos la .hipótesis de que el 
Plutonio encontrado (4) en ese mineral sería producto de un pro-
ceso de equilibri() interno. . 

El cálculo lo hem9s hecho tm base a la léy de Rutherford y 
Soddy y a la exponenciál que sigue la absorción ,de neutrones mo­
nocromáticos (tipo de neutrones emitidos por el UX2). 

Los resultados. obtenidos dan una concentración de plutonio 
que· oscilaría entre '" 4 . 10-12 O/o (concentración de UZ), supo­
niendo la absorción total de los neutrones emitidos por la muestra 
radioactiva y '" 4 . 10-14 O/o en caso de una mfnima absorción 

, (se entiende por mínima absorción, cuando se utiliza el dato más 
bajo, dado por las tablas, para la sección eficaz). 

, 

(") BOOm Y col., Phys. Rev., 58, 475, 1940. 
(") MCMILLAN y col., Phys~ :Rev., 57, 1185, 1940. 

\ 



SESIÓN DEL 22 DE SETIEMBRE (TARDE) 

INFORMES: 

RoSCOE F. SANFORD (Mount Wilson Observatory, E. E. U. U.); Ac­
tividades astronómioas en e.l Observatorio de Mount Wilson. 

Una descripción breve del instrumental del Observatorio de 
Mouót Wilson fné seguida de una reseña también breva del tra­
bajo solar rutinario, y, en especial, de lo referente al nuevo cic~o 
de las manchas solares y a los dos grandes grupos de manchas que 
aparecieran recientemente. Se destacó l3. importancia d'e la termi­
nación de las tablas del espectro solar, por Babcück. 

A continuación se ocupÓ de la mane;a eficaz en que los es­
pectrogramas de gran. dispersión han sido usados en espectroscopía 
estelar para el estudip de líneas interestelare~, espectros a~ómicos 
complejos, espectros que contienen bandas moleculares, y también 
para nebulosas' planetarias y novas. Dispersión moderada ha sido 
aplicada a estrellas de movimiento propio grande, estrellas dobles, 
estrellas en cúmulos, y estrellas Wolf-Rayet. 

Las dispersiones menores son eficaces para estrellas débiles y 
estrellas de comporlamie~to espectral peculiar, y para velocidades 
radiales de nebulosas extragalácticas. . 

Fotometría en seis regiones espectrales ha sido aplicada con 
Qxito a problemas relacionados con las curvas de energía. espectral' 

. de las estrel1'as, pará obtener diámetros angulares de estrellas y 
par~ localizar el centro galáctico. 

Técnicas especiales empleadas en fotografía directa han reve­
lado enrojecimiento extremo en el centro galáctico; otros procedi­
mientos han permitido aislar fácilmente regiones éón espectro de 
emisión, en la' nebulosa de Andrómeda. . , . 

Mediante placas tomadas con prisma objetivo se ,ha aumen­
tado en un 50 por ciento el número de nebulosas planetarias co-
J1Ocidas. . 

Debido a la muerte de van MaaI~en,. el progra~a de parala­
jes estelares ha: debido suspenderse. En total, van Maanen estu­
dió 500 campos. 
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COMUNICACIONES: 

CECILIA MOSSIN KOTIN. (Instituto de Física, Bs. Aires). Determi­
nación experimental del factor atómico' del beriliio. 

Se ha de~erminado experimentalmente el factor atómico del 
Be, que pertenece crista'lográficamente al grupo hexagonal «closed 
packet». Sus ejes son a=2,28 y e/a = 1,57. , 

Se emple(> el métQdo del cilindro de polvo de Debye-Scher­
rer-Hull; el tiempo óptimo de exposición a los rayos X se cal­
culó en 3 horas. La intensidad de las diferentes reflexiones del 
diagrama se m~dieron con un microfotómetro Zeiss. 

Los valores absolutos de los factores 'atómicos se obtuvieron 
por comparación con el Al, que pertenece al sistema cúbico de 
caras centradas, y cuya curva de factores atómicos ha sido obtenida 
!experimentalmente. 

Los resultados experimentales, comparados con los teóricos,. 
ind~can que los valores experimentales coinciden con los de la cur­
va teórica en el intervalo 0,2 a 0,5 de sen B/A, excepto en ,el 
punto (002) que aparece experimentalmente más alto, como ocu­
rre con el Zn. A par~ir del valor sen B/A= 0,5 aparecen discrepan­
cias con la curva teórica que podrían resultar semejant~s a las 
observadas con el Zn y el Cel, elementos del mismo sistema crIs­
talino. Sin embargo, de' la curva obtenida no pueden deducirse con­
clusiones 'porque el emp'leo de la radiación Ka. del Cu no permi­
tió obtener un número suficiente de reflexiones. 

CLARA A. MASSA y JUAN A. Mc MILLAN (Instituto de Física, Bs;" 
Aires). Sobre la estr~t9t~wa del NOn 1I.g7• 

Se leyó el título. 

JUAN A. Mc MILLAN (Instituto de Física, Bs. Aires). Sobre la es­
t1'~wt~wa de,l 01l.g. 

Se leyó el títul<). 


